
«Kublaklian», fragm ento compuesto du­
rante una ensoñación producida por el 
opio, y la historia de «E l antiguo mari­
no» ; pero lo que verdaderamente se apre­
c ia  en nuestros días son sus ensayos li­
terarios, originales y agudos, reunidos 
con el nombre de «B iografía literaria».

E n  la afición del rom anticism o por to ­
da la Edad Media, con sus historias ca­
ballerescas y las leyendas de tipo fantás­
tico , en la idealización de esa época pa­
sada, que generalm ente no fue casi nun­
ca como la im aginaron los rom ánticos, 
no podía faltar el poeta y novelista que 
evocase e hiciese revivir el acontecim ien­
to histórico en un ambiente pintoresco 
lleno de figuras abigarradas. S ir W alter  
S co tt  (1771-1832), que empezó escribien­
do poesías del tipo de la balada inglesa, 
se hizo famoso por su prolífica serie de 
novelas históricas. Citarem os las más co­
nocidas : «Ivanhoe», «E l Talism án» y 
«Kenilw orth». Influyó de modo extraor­
dinario en las literaturas europeas que le 
tom aron como modelo en la confección 
de novelas históricas, que fueron tan del 
agrado de toda esta época.

Ahora demos paso a los grandes crea­
dores ; un ser impetuoso entra en escen a : 
Byron. Y  valga el símil, porque quien 
estudie, aunque som eram ente, la vida de 
este extravagante lord verá que, en efec­
to , desde su nacimiento estuvo en esce­
na o, como dice uno de sus biógrafos, 
en continua «pose».

L o r d  B y ron  (1788-1824). E n  ninguna 
obra como en la de lord Byron se hace 
tan necesaria la consideración de los 
acontecim ientos políticos de la época en 
que le tocó vivir, para comprender la 
ideología que encierra y toda la actitud 
del poeta frente a la vida. Nace cuatro

años antes de que tenga lugar la R evo­
lución francesa, y muere cuatro años des­
pués de la muerte de Napoleón. E n  estos 
treinta y seis años cambia de tal forma 
la situación de Europa, se trastornan tan 
profundamente los principios tradiciona­
les, que por fuerza tienen que acusarse 
estas transform aciones en las principales 
figuras literarias. L a vida y la obra de 
G eorge Gordon Byron son un eco de las 
aspiraciones e ideales de la Revolución 
francesa. E n  su vida, es de aquellos in­
gleses que con frecuencia, puestos a es­
coger entre un idealismo puritano y la 
licencia más desenfrenada, se deciden por 
esto último. E l fam oso Código de los 
D erechos del H om bre en lo político no 
es más que una parte de todos los dere­
chos de la pasión que el rom ántico Byron 
se concede a sí mismo. E l hombre na­
tural de Rousseau, cuyos impulsos bon­
dadosos están frenados por todos los pre­
juicios de la civilización, debe dar rienda 
suelta a sus instintos. Obedecer a la na­
turaleza ha de ser la única virtud, aun­
que luego resulte en la práctica que tam- 
bién el verdadero defecto de esta teoría 
sea que los instintos desatados puedan 
conducir al libertinaje y más tarde a un 
filosófico m aterialism o. E n  este sentido, 
como decía un crítico, la obra más im­
portante de Byron, el «D on Juan», es in­
moral, pero no porqúe tienda a fines pro­
piamente inm orales o prefiera el mal al 
bien ; es peligrosa porque el hombre no 
se resiste y se somete a la pasión y por­
que, añadimos nosotros, idealiza estas pa- 
siones sin tom ar en cuenta las obligacio­
nes que puedan crear. Así, el desconoci­
miento de lo más fundamental en la re­
lación de los seres, como son los debe­
res de unos para con otros, hace que By«?
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